I Simposio Internacional de Empresas de Restauración del Patrimonio Histórico

La segunda y última jornada del I Simposio Internacional de Empresas de Restauración del Patrimonio Histórico, que se está celebrando en el Baluarte de Pamplona, se ha iniciado esta mañana con la Mesa titulada “La difusión del trabajo del restaurador”. En ella han intervenido Dª Adriana Ramírez Fé, periodista de la Agencia Efe, D. Carlos García-Osuna Rodríguez, editor de la revista “Tendencias del Mercado del Arte” y crítico de arte de “El Cultural” de El Mundo y de La Vanguardia, y D. Jesús García Calero, redactor Jefe de Cultura de ABC. La mesa ha estado moderada por D. Juan María García Otero, director de la revista “Restauro”.

Bajo el título “Real Sitio: corresponsalía y conservación de los bienes y ámbitos históricos”,  Dª Adriana Ramírez Fé ha hecho un llamamiento a arquitectos y restauradores para que vean en los medios de comunicación unos colaboradores, y no una amenaza, gracias a los cuales poder acercar todo ese patrimonio histórico a la ciudadanía y concienciarla sobre la importancia de su conservación. Además, ha insistido en la necesidad de formar a profesionales en diferentes ámbitos como forja, pintura o escultura.
Por su parte, D. Carlos García-Osuna Rodríguez ha hablado de la “conservación preventiva”, aquella en la que la intervención de restauración sea mínima, respetando siempre la identidad del objeto. Según sus palabras, “lo que se añade a una obra, se puede quitar; lo que se quita, no se puede sustituir”.
D. Jesús García Calero ha presentado la ponencia “Cuando las noticias tienen más de 100 años”. En su intervención ha manifestado su profundo respeto a la profesión de restaurador , equiparando la importancia de su trabajo con el de los médicos ya que, en ambas profesiones, una mala intervención puede resultar dramática. Ha animado a los restauradores a contagiar a los periodistas el entusiasmo por su trabajo, para que éstos lo trasladen a la opinión pública de la misma manera.

Para finalizar la Mesa, ha tomado la palabra el moderador, D. Juan María García Otero, quien ha reclamado la atención de los dirigentes políticos para seguir emprendiendo muchas más actuaciones en materia de restauración.

Tras la pausa café se ha presentado la mesa sobre la Formación del Restaurador en la que ha intervenido en primer lugar Dª Concha Cirujano, Conservadora Restauradora del Instituto del Patrimonio Cultural de España (IPCE) del Ministerio de Cultura, quien ha hablado acerca del papel del restaurador de bienes muebles y la realidad actual de su papel y su situación. Cirujano ha explicado la formación multidisciplinar del restaurador y la ha confrontado con el escaso nivel retributivo que obtiene por su trabajo a pesar de su especialización y de las consecuencias que puede tener una mala actuación sobre el patrimonio ya que “en restauración no se puede volver atrás y nos jugamos nuestro patrimonio cultural”.

El siguiente en intervenir ha sido D. Leopoldo Gil, Arquitecto de la Institución Príncipe de Viana y profesor de la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Navarra. Gil ha desgranado el caso de Navarra y su peculiar situación al tratarse de una Comunidad Foral así como la especialización en restauración que se imparte en la Universidad de Navarra y ha reivindicado el papel que las empresas pueden cumplir dando acceso directo a las obras a los estudiantes, posibilitando así una formación sobre el terreno. “Hay que educar a los futuros arquitectos para que no sean frívolos y no utilicen los monumentos como pedestal”, ha asegurado en su conclusión.

D. José Luis González, arquitecto y catedrático de la Universidad U.P.C. ha expuesto la formación del proyectista de la restauración, recalcando la importancia de enseñar a proyectar restauración en los estudios de arquitectura y destacando que para poder hacerlo hay que saber más cosas de las que se enseñan en las escuelas y cursos de grado, especialmente en lo referido a la historia de la construcción.

La última intervención de la mañana ha sido la de D. Juan Monjo, arquitecto y catedrático de la U.P.M., quien ha basado su intervención en el paso que hay desde el arte al oficio. Monjo ha hecho una distinción entre el artista y el artífice de la obra, entre el arquitecto que proyecta y el operario que pone manos a la obra y ha señalado la importancia que tiene que grupos de empresas como el conformado por ARESPA creen escuelas taller perfectamente estructuradas en las que los futuros operarios aprendan a la perfección el oficio.

Esta tarde ARESPA hará público el Manifiesto Pamplona en el que expondrá las conclusiones del Simposio y que divulgará además en otros foros, como la feria AR&PA que se celebra en Valladolid en Noviembre.

